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UNO DE los grandes mitos en nuestro país
es el de que los habitantes del Distrito Fede­
ral tenemos muchas ventajas en comparación
a los estados de la república; más dinero, ma­
yor atención de los políticos y de los partidos,
mejores oportunidades, etcétera. Sin embar­
go, pocos saben que los defeños somos ciu­
dadanos "de segunda", es decir, nosotros no
tenemos los mismos derechos ni beneficios
que el resto de los mexicanos, ya que depen­
demos más que cualquiera de las otras enti·
dades federativas de los poderes de la unión.

Desde la independencia en la historia de
México lo que hoyes el Distrito Federal ha re­
cibido un trato distinto que el resto del país.
Por ser la capital de la república es compren­
sible que no se rija bajo los mismos estatutos
que los estados, pero es indiscutible que se
necesita reformar la situación jurídica de la
ciudad para consolidarse como entidad fede­
rativa; es decir, tener una constitución propia,
un gobierno representativo y con autonomía.
Haciendo un breve análisis de la situación
actual veremos que no por ser la sede de los
poderes de la unión es justjficable tener tan­
tos límites y una situación de subordinación
frente a la federación.

Hasta la reforma de 1996 el presidente de
la república imponía a los capitalinos al regen­
te de la ciudad, quien podía ser removido del
cargo sin necesidad de consultar a los habitan­
tes del D.E Ahora, a pesar de contar con un
jefe de gobierno electo, si el partido político
que controla la mayoría del senado decidie­
ra que le conviene remover al jefe de gobierno,
lo podrá hacer. No es justificable, que ahora
que elegimos al jefe de gobierno local, tenga
un margen de acción acotado injustificada­
mente por el gobierno federal. No tiene dere­
cho de iniciativa en el Congreso de la Unión; no
designa al jefe de la policía ni al procurador,
a estos funcionarios los seguirá nombrando
el presidente de la república, lo cual es contra­
dictorio si de lo que se trata es de dar gober­
nabilidad y democracia a la capital. Es de es­
perar que respondan ante quien los impone
y no ante el gobernador, él no los eligió y por
10 tanto no hay seguridad de obtener buenos
resultados de un equipo que quizá nunca ha
trabajado junto y en el que cada uno de sus
integrantes puede estar obedeciendo intere­
ses políticos muy distintos.

Tampoco es razonable que nuestra Asam­
blea Legislativa tenga menos facultades que
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los congresos locales, yque las decisiones que
se toman sobre este territorio dependen más
que el de ningún otro, del Congreso de la Unión.
Éste se encarga de legislar en asuntos locales
tan importantes como por ejemplo en lo rela­
tivo al régimen interior del D.E; en la aproba­
ción del nivel de endeudamiento local, que
por cierto, propone el presidente; y, por si
esto fuera poco, de la posibilidad de interven­
ción del senado en la remoción e incluso sus­
titución del jefe gobierno.

Eso no es todo, hasta ahora no hay re·
glas claramente definidas sobre las responsa­
bilidades de los delegados, a quienes a partir
del año 2000 podremos elegir. Dada la situa­
ción política actual, en la que ningún parti­
do tiene clara ventaja sobre los demás y que
difícilmente podríamos asegurar quién en­
cabezará las 16 delegaciones políticas, sería
factible pensar que pueden ser tres o cuatro
partidos políticos distintos. Si esto llegara a pa­
sar y seguimos con reglas deficientes, habría
que temer justificadamente una situación
de tensiones permanentes entre la autoridad
central y los titulares de las demarcaciones y
aun entre ellos, y no porque sean de distin­
tos partidos, sino porque legalmente no están
definidas las responsabilidades en cada de­
marcación ni las que éstas tendrán con el res­
to de la ciudad. Todo esto perjudica a los ciu­
dadanos del D.E que los elegimos y que no
sabríamos a que atenernos en nuestra cali-
dad de representados. .

Aún más, el Distrito Federal no entra en
el presupuesto federal de la misma forma que
los estados. Apesar de ser de las entidades
con uno de los más altos índices de pobreza,
en el presupuesto federal para 1999 se nos
negó, deliberadamente, la cantidad de dine­
ro que corresponde al Distrito Federal para
los programas de combate a la pobreza que

teóricamente se debe destinar a todo el territo­
rio nacional.

Finalmente, lo que es más grave es que
las fallas en los puntos mencionados no se de­
ben a que ni siquiera tenemos un ordenamien­
to jurídico propio. En efecto, el Distrito Fede­
ral no cuenta con una constitución local, sino
con un estatuto aprobado por el Congreso de
la Unión y no por la representación popular
de los habitantes de la ciudad. En muchos
países con régimen democrático cada enti­
dad federativa cuenta con una constitución
propia, y el que una ciudad sea la capital no
impide que tenga su propio ordenamiento
jurídico. Esta "omisión" nos ayuda a entender
por qué somos ciudadanos de segunda; no­
sotros, a pesar de ya poder elegir a nuestros
representantes directos, seguimos teniendo
menos derechos como representados, ya que
estos funcionarios no tienen autonomía, las
facultades ni las instituciones adecuadas para
actuar a favor de la ciudad, sino que es el
presidente y el Congreso de la Unión quienes
siguen decidiendo sobre los asuntos más im­
portantes.

Me parece muy claro entonces, la nece­
sidad de una reforma política para el Distrito
Federal. Creo que no está fuera de lugar la
exigencia de tener en la capital una constitu­
ción local; reglas claras para los futuros gober­
nantes de esta entidad; autonomía en asuntos
específicos de la capital; inclusión en progra­
mas de combate a la pobreza, etcétera. No se
está hablando de nada que no tengan los es­
tados, queremos los mismos derechos y obli·
gaciones que los ciudadanos de las otras enti­
dades federativas; aclarando que obviamente
no se pasa por alto que siendo sede de los po­
deres federales y capital de la república, no
puede ser tratado el tema desde la perspecti­
va del estado 32.
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Pero, si es tan obvia, ¿por qué no se ha
llevado a cabo la reforma política del Distrito
Federal? Aprincipios de 1998, el actual jefe
de gobierno de esta capital -primero en ser
electo por nosotros y militante de un partido
distinto al del presidente de la república- vien­
do la urgente necesidad de reformar nues­
tros estatutos convocó a una mesa central
para la reforma política del Distrito Federal
dividida en tres secciones: la de la ley elec­
toral, la de participación ciudadana y la de
organización jurídica y política del Distrito
Federal. En éstas participaron representantes
de los cinco partidos políticos con registro y
participación en la Asamblea Legislativa así
como ciudadanos distinguidos sin filiación par­
tidista, representantes de la sociedad civil.

Después de varios meses de trabajo en
la mesa de reforma (aprobada por los par­
tidos) se obtuvieron muchos consensos que
después estudiaron destacados especialistas,
quienes presentaron sus propuestas al pleno
y a los partidos, mismos que al final mostra­
ron enorme desinterés e interrumpieron las
negociaciones de la reforma política.

Las propuestas mencionadas son 91 y
tienen que ver con la necesidad de tener un
gobierno local representativo con las mismas
facultades que los gobiernos locales, esto inclu­
ye una constitución local que dependa de la
Asamblea Legislativa y una relación similar
al de las otras entidades federativas con los
poderes federales; eliminar disposiciones que
contradigan la autonomía del gobierno local;
reglas claras para la elección y el funciona­
miento de los delegados, con una organización
similar a la de los cabildos o ayuntamientos
de los estados; autonomía, personalidad ju­
rídica y patrimonio propios, mayores espacios
de participación y expresión de la opinión
ciudadana, como el referéndum o el plebiscito;

y también se acordó la rendición de cuentas
por parte de los funcionarios públicos en tér­
minos más precisos, entre otros. Apesar del
enorme esfuerzo no se llegó a la meta desea­
da: la reforma al Distrito Federal. El PRI Yel PAN

en distintos momentos abandonaron las me­
sas de discusión y asuntos como el Fobaproa
ocuparon lugares prioritarios en la agenda
política, por lo que quedó inconclusa no sólo
la reforma, sino también el debate.

En noviembre de 1998, dado que no se
había resuelto la situación jurídica del Distri­
to Federal y que las elecciones del año 2000
están cada vez más cerca, los tres secretarios
técnicos de los grupos de trabajo de la mesa
de la reforma política del Distrito Federal, Jaime
González Graf, Manuel González Oropeza y
José Agustín Ortiz Pinchetti, convocaron pú­
blicamente a los partidos a reformar, a la ne­
gociación de la reforma integral de los or­
denamientos constitucionales y del estatuto
del Distrito Federal. Al estancarse las nego­
ciaciones, los secretarios técnicos decidieron
convocar a una consulta ciudadana para la re­
forma política integral del Distrito Federal ba­
sada en las 91 propuestas.

Dado que el objetivo de la consulta es pre­
sionar para retomar la cuestión de la reforma
-misma que depende de que los partidos
políticos la incluyan en la agenda- se trató
de lograr el apoyo y participación de todos
los partidos, buscando un acuerdo plural en­
tre ellos y no dejando fuera de este esfuerzo
a ningún grupo.

Lamentablemente no se sabe por qué
razón el Partido Acción Nacional no se quiso
involucrar, sobre todo si es una de las refor­
mas que ese partido ha buscado por lo menos
desde hace treinta años, ni por qué el Partido
Revolucionario Institucional no se manifestó
a favor de la consulta, ni del debate, ni de la
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reforma. Sin embargo, contando con el apo­
yo de las personas, grupos organizaciones de
la Asamblea Legislativa del Distrito Federal
y de partidos como el Partido de la Revolu­
ción Democrática, Partido del Trabajo y Par­
tido del Centro Democrático que saben que
esto no es parte de la campaña de ningún
partido (ya que cuando esta reforma entre
en vigor nos beneficiará hasta que tome pose­
sión el siguiente gobierno que elegiremos en
el año 2000, el cual en estos momentos difí­
cilmente podríamos decir quién va a enca­
bezar), y que por contrario es una necesidad
real dicha reforma, se hizo la convocatoria pú­
blica el 20 de abril invitando a los ciudadanos
del Distrito Federal a participar en ella, con lo
que se inició la agregación y organización de
los capitalinos que decidieron colaborar, así
como la campaña de promoción y difusión
para realizar la consulta del pasado 16 de
mayo.

Con este fin, se diseñó un cuestionario
incluyendo algunas de las propuestas más
importantes para la reforma, aunque no pu­
dieron ser incluidas (por la extensión de las
mismas) todas ellas. Se mantuvo siempre el
interés de que el ciudadano(a) al leer las pre­
guntas de dicho cuestionario no sintiera que
estuvieran inducidas hacia una opción o ha­
cia otra, tomando en cuenta además la opi­
nión de militantes de diversos partidos.

Finalmente, después de un gran esfuer­
zo el 16 de mayo se realizó la consulta ciu­
dadana para la reforma política integral del
Distrito Federal, que consistió en que las per­
sonas acudieran a una mesa receptora de cues­
tionarios (instaladas por ciudadanos volun­
tarios) y emitieran su opinión a favor de la
situación actual o a favor de la propuesta ciu­
dadana bajo el siguiente esquema: del punto
1 al 5 sobre el tema del gobierno de la ciu-

dad, el 6 y 7 sobre las delegaciones y del 8 al
10 sobre la rendición de cuentas. Al final den­
tro del cuestionario se preguntó si desearía
que el Congreso de la Unión considerara la opi­
nión del participante sobre la reforma políti­
ca del Distrito Federal en el próximo periodo
de sesiones

Si bien es cierto que no es un cuestio­
nario fácil, sería un engaño el afirmar que las
personas no lo entendieron. Según resulta­
dos preliminares del mismo 16 de mayo, hay
respuestas distintas para cada uno de los
once puntos, es decir, en un cuestionario no
hay respuestas iguales, ni todas por la situa­
ción actual, ni todas por la propuesta, lo que
hace pensar que los ciudadanos que fueron a
llenar el cuestionario lo leyeron detenidamen­
te y respondieron cuidadosamente a cada una
de las opciones incluidas.

Al momento de escribir este artículo no
conozco cuáles son los resultados definitivos,
y si bien la tendencia registrada hasta ahora
nos indica una participación menor de la
esperada, no se puede afirmar que la consul­
ta no haya sido exitosa.

Se instalaron poco menos de 3,000 me­
sas con el apoyo de cerca de 12,000 volun­
tarios que acudieron a distintas jornadas de
capacitación, que dedicaron un día a la recep­
ción de cuestionarios y además aportaron su
propio material de trabajo y comida desde
las 8:00 hasta las 18:00 horas; otros capitali­
nos participaron como enlace telefónico para
la transmisión y captura de los resultados y
muchos más colaboraron en la repartición
de volantes y propaganda o difundiendo la
consulta entre familiares y amigos. Partici­
paciones todas de carácter voluntario de per­
sonas que quisieron ayudar en un esfuerzo
ciudadano a pesar de no obtener ninguna re­
tribución económica por su colaboración.
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1. El D.f. se rige por la Constitución federal y no tiene
constitución propia.

2. El gobierno del D.f. no controla su endeudamien­
to, sino el congreso federal

3. El D.f. no está incluido en programas de combate
a la pobreza

4. El senado pueda remover al jefe de gobierno del
D.f.

5. La legislación que garantiza la igualdad jurídica de
la mujer es insuficiente

6. Los delegados serán electos directamente en el
año 2000 pero no están definidas las responsabil­
idades ni los recursos que ejercerán.

7. No hay un órgano plural de representación par­
tidista en cada delegación, que contrapese el
poder del delegado.

8. Los órganos de control de los recursos del gobier­
no capitalino están dentro del propio gobierno del
D.f.

9. El presidente de la república nombra al procurador
de justicia del D.f.

10. El presidente de la república nombre al jefe de la
del D.f.

Indiscutiblemente faltó difusión sobre la
realización de la consulta y no hubo suficien­
te información, en algunos puntos estratégi­
cos no se encontraban casillas y otras esta­
ban en lugares poco concurridos aunado a
que hubo confusión con el cierre de registro
para las elecciones vecinales que se realiza­
rán en julio; sin embargo, los convocantes
no contaron con los recursos financieros ni
logísticos que tienen los partidos políticos u
organizaciones, además de que los tiempos
políticos del país atienden la discusión' de
temas nacionales como los conflictos de la
UNAM, la privatización en el sector energético,
las nuevas reglas del PRI y la sucesión presi­
dencial; temas nacionales y partidistas que
concentraron la atención de la gente y se
imponen a las necesidades reales y urgentes
de la ciudad. Estas carencias internas y facto-

Propuesta (E)

1. Que el D.f. cuente con una constitución propia.

2. Que al gobierno del D.f. controle su endeu­
damiento

3. Que el D.f. sea incluido en programas de combate
a la pobreza

4. Que sea la ALDF y no el senado quien tenga la fac­
ultad de remover al jefe de gobierno del D.f.

5. Que la legislación del D.f. establezca igualdad de
valor, derechos y oportunidades de la mujer

6. Que se defina con precisión las responsabilidades
que ejercerán los delegados electos.

se un repre-
sentación partidista en cada delegación, que con­
trapese el poder del delegado.

8. Que la supervisión del uso de recursos del gobier­
no capitalino esté en un órgano ciudadano exter­
no al gobierno del D.f.

9. Que sea el jefe de gobierno quien nombre al
procurador de justicia del D.f.

10. Que sea el jefe de gobierno quien nombre al jefe
de la del D.f.

res externos son, a mi parecer, razones que
definitivamente tuvieron que ver en la baja
participación.

Aun así, según datos preliminares, poco
más de 150,000 capitalinos (cifra nada des­
preciable) emitieron una opinión y cualquie­
ra que sea la cifra final de opiniones a favor
de la situación actual o de la propuesta ciu­
dadana se hará del conocimiento público; y
no sólo eso, los principales promotores de
esta consulta tiene la intención de cumplir
su objetivo: entregar a la Asamblea Legislati­
va y al Congreso de la Unión los resultados fi­
nales con el propósito de presionar para que
se reabra el proceso de reforma política inte­
gral en el próximo periodo extraordinario de
sesiones, tomando en cuenta la opinión de los
habitantes del Distrito Federal, que somos
los más afectados en caso de que se hagan



cambios mínimos que sólo maquillarían el
problema pero que definitivamente no lo re­
solverían en el fondo.

Ahora la reforma del Distrito Federal que­
da en manos de los partidos en el Congreso de
la Unión, ya que la resolución de la Suprema
Corte de Justicia declara que depende del Po­
der legislativo federal y no de la Asamblea
Legislativa del Distrito Federal dicha rectifi­
cación.

Esperamos dejen fuera intereses políti­
cos que nada benefician a los habitantes de
esta entidad que lo único que buscamos es
que nuestros representantes se puedan coor­
dinar con reglas claras para resolver proble­
mas tan importantes como seguridad públi-

ca, pobreza, impartición de justicia, servicios
básicos de drenaje, alumbrado yvialidad, en­
tre otros muchos más. Asuntos todos para los
que finalmente se eligen representantes en
los sistemas democráticos.
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